
 

 

Parte del 6 de julio 

En la mañana de hoy, los miembros del comando a las puertas han tenido una de sus habituales reuniones 
de estrategia. El general encargado de los piquetes, porque ya ha sido ascendido, sigue con sus iniciativas 
peleonas y ha dejado una pregunta en el aire, ¿Los que mandan a los Vigilantes, si no son Directores de 
Seguridad, también es intrusismo profesional? La respuesta es rotunda, y desde luego los piquetes ya tienen 
orden de solicitar la presencia del Director de Seguridad o identificarlo en los centros que visitan. El Art. 95 
del Reglamento de Seguridad es claro, y también tienen que cumplirlo. 

Desde hoy tenemos a los piquetes subiéndose a las barbas de los 
supuestos “Jefes de Seguridad” que llaman a las empresas para 
que les quiten a los vigilantes, sin darles ni una explicación. Todos 
aquellos que tengáis ordenes firmadas por personas sin la 
habilitación de Director de Seguridad, hacérnoslas llegar al correo 

vigilandoalministro@hotmail.com. Por supuesto, los que 

no las tenéis exigirlas, tienen que estar debidamente firmadas y 
selladas por el Jefe de Seguridad de vuestra empresa o por el 
Director de Seguridad del cliente de la empresa. 

El próximo 10 se reúne en Barcelona el Comité de Huelga, esperemos que tomen nota de nuestras 
actuaciones y se radicalicen un poquito. El comando a las puertas, está apoyando todas las medidas que 
toman, después de 17 años recibiendo, ahora nos toca dar. 

Enhorabuena a los compañeros que están donando sangre en todos los puntos del país donde se está 
llevando a cabo la medida, nosotros también la secundaremos, y esperamos que al menos nuestra sangre 
sirva para algo más que regalársela a las empresas. A la amenaza fantasma no le digáis nada, NO TIENEN 
SANGRE. 

Hoy han comenzado a salir los piquetes de forma coordinada en Madrid, todos aquellos que queráis 
participar llamar al teléfono 687549810. No pararemos hasta que se cumpla con la Ley de Seguridad 
Privada. Ya no somos esclavos de una realidad ilegal. 

 Me apoderaré del destino agarrándolo por el cuello. No me dominará…   
(Beethoven). 


